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sobre la introducción primera de las patatas en Euro­
pa , y después de haber recorrido los pasages de los 
sabios botánicos Clusio y Gaspar Bauhin , con todo lo 
mas que se halla escrito en varias obras y publicado 
en distintos periódicos sobre el particular, afianzando 
la autoridad sólida del español Pedro Cieza, dexa acla­
rado haber sido la primera introducción de-las pata­
tas desde el Perú en Europa obra de los españoles. A 
nosotros, pues, nos toca mas de cerca la gloria de los 
progresos, que se hagan en los diferentes métodos de 
cultivar esta planta, con tanta mas razón quando por 
nuestro clima y suelo podemos adoptarlos todos. •, 

Lo común del pueblo español, acostumbrado á ha­
cer su principal, y en muchas provincias quasi exclu­
sivo alimento del pan de trigo, (si exceptuamos algu­
nas comarcas montuosas, que á una pequeña cantidad de 
este grano tienen que mezclar, ó emplear del todo para 
el amasijo otros cereales y legumbres), apenas hasta es­
ta época última calamitosa de la nación consumia las 
patatas para pan, ni para otro uso alguno de economía 
doméstica , ni quasi se cultivaban tampoco para forrage 
ó alimento de ninguna especie de ganado. Así es,que 
no se conocía este cultivo en grande en España, ó so­
lo en distritos tan limitados, como lo era su consumo. 

Del mismo modo que redondamente he vindicado 
la gloria de haber sido los españoles los primeros in­
troductores de las patatas en Europa, haré ahora la 
debida justicia á los extrangeros de ser ellos los que 
han propagado y difundido mas luces sobre su cul­
tivo y diferentes manipulaciones, particularmente Jos 
ingleses, desde que las traxeron de la Carolina, á pe­
sar de que su clima está muy distante de hallarse pa­
ra ello tan propicio como el nuestro. Parmentier ea 
Francia ha sido tenido con razón por el filántropo, que 
ha sabido arrostrar toda especie de oposiciones á fin 
de generalizar el cultivo de un vegetal, capaz de sos­
tener la población en los países mas estériles ; son mu-
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chos los escritos de este autor sobre este punto, y 
mas todavía sus observaciones, y no pocos los cauda­
les , que dispendio para hacer palpables las ventajas y 
utilidades, que debia traer á su nación el cultivo y 
consumo de este fruto, por manera que se menta de él 
la siguiente anécdota : para inducir á los parisienses ai 
uso de las patatas, tomó en arriendo unas tierras en 
las inmediaciones de su capital, donde estableció su 
cultivo ; no tardó en ser advertido de que los ladro­
nes robaban las patatas de sus campos, y él en venganza 
de la burla y menoscabo que sufría, buscó en arriendo 
mas tierras para extender mucho mas el cultivo á ñn de 
que fuese mayor el concurso de los ladrones de patatas, 
que generalizasen el consumo y usanza que tanto an­
helaba. La carestía de granos , que experimentó París, 
y otros pueblos de la Francia en los últimos años y 
acontecimientos políticos, hizo luego comunes las ideas 
de Parmentier, y en el dia ya no se necesita publi­
car allí elogios , porque la experiencia habla en to­
dos los pueblos, en que se ha propagado este ramo de 
agricultura. 

Si los españoles hubiesen apreciado mas esta planr 
ta y extendido su cultivo desde que sus antecesores la 
traxeron á Europa, dándole el destino variado que los 
ingleses, como buenos economistas, estoy bien per­
suadido que nuestra población estaria en mejor estado 
que actualmente. No es parto de una imaginación aca­
lorada este lenguage. Se me agolpan las ideas de eco­
nomía pública con respecto al cultivo de esta planta 
en razón de nuestra población actual y la que podría­
mos obtener. Me han bastado las reflexiones médico-po* 
líticas con alguna aplicación á las ciencias naturales, 
que mi profesión esencialmente filantrópica exige, pa­
ra convencerme de tales verdades. 

Es bien sabido que en muchas provincias de Espa­
ña , mayormente en las Castillas, las gentes del pueblo 
forman quasi su único alimento del buen pan de tri-
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go, ó sea la hogaza de Castilla ; pan, sopas y migas de 
este constituyen su quasi exclusivo y nutritivo manjar 
de todo el dia; y como sus cosechas son igualmente 
quasi exclusivas en trigo y cebada, es este otro motivo 
paraque su consumo general sea del pan de trigo, y 
la cebada para el ganado. 

Alguna poca carne , unas legumbres, y el uso del 
vino añade á su comida una otra parte del pueblo 
español, siendo el cultivo de la huerta por desgracia 
tan poco conocido en las mas de las provincias. Mien­
tras esperamos de las sabias providencias, que nuestro 

• Soberano acaba de promulgar para el fomento de tan 
interesante cultivo , todo el resultado que debemos pro­
meternos de la ilustración de la nación en una mate­
ria de su mayor interés, no perdamos de vista el qua­
dro del actual estado de nuestra agricultura, reduci­
da generalmente en varias provincias á la recolección 
de los panes y pocas legumbres, con un sin cuento 
de leguas quadradas en barbecho anual, bienal, 6 trie­
nal , y otras mas en un valdío eterno en las feraces y 
calientes Andalucías, Extremadura y la Mancha , en 
las tierras pingües de las Castillas, como no pocas 
en las provincias templadas. 

Demos ahora que por la intemperie de las estaciones 
en alguna de dichas provincias falte 6 escasee la única 
cosecha del trigo y cebada en un año , lo que es tan co­
mún como expuesto; ó que por dos años seguidos, lo 
que no es raro ; ó por tres, quatro ó cinco , como lo 
vi yo en tierra de Burgos y de Campos ¡hacia el año 
de 1803: eiendo, como he dicho, quasi exclusi­
va la cosecha de aquellos granos, y el alimento de 
sus moradores el pan, deben verse estos agoviados 
lie repente con la miseria ; sin industria y sin co­
mercio no saben á que arbitrios acudir para comprar 
el trigo de otras provincias, el que por '/alta de na­
vegación interior también debe resultar carísimo, y 
á lo menos inasequible por el pueblo menesteroso; 
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este en tanto apuro por haber descuidado el cultivo 
Variado de legumbres , de maiz, de sarraceno, de pa­
nizo , de mijo, &c., y del importantísimo de las pata­
tas y de la huerta, ha de caer por la precisa ley de 
la necesidad en el abatimiento físico y moral ; causas 
amortiguantes que por poco fomentadas que se hallen 
por el calor del verano ó influencia del viento del 
sur, ó también por el frió matador de la sensibi-
dad, deben dar lugar á la formación de unas epide­
mias mortíferas de calenturas atáxicas y perniciosas; 
en una palabra , á la despoblación , lo que es demasia­
do común en nuestra España, y según lo vi por las 
referidas causas en tierras de Burgos y villas de San­
ta María del Campo, Valles, Palenzuela , Castroxeríz, 
Astudillo, Torquemada y otras de aquella comarca, 
que inspeccioné en la citada época. Los soportales de 
la plaza de Burgos presentaban la idea triste del flu-
xo y refluxo de las bandadas de pobres de aquellas 
tierras buscando un bocado de pan: acinados los mi­
serables de noche y envueltos con andrajos empapados 
de un mefitismo , que se percibía muy luego + espar­
cían, do quiera que se arrimaban, los influxos de su 
atmósfera corrupta , el contagio: este fue un hecho 
bien público en Castilla la Vieja, como cierto en to­
das las epidemias de esta naturaleza, en las quales la 
miseria es la primera de las causas ; no pudiéndose re­
mediar las necesidades, ('y por tanto la debilidad directa, 
6 falta de alimento de los infelices y su desnudez 6 sor­
didez por los ningunos recursos), la población se resien­
te , se disminuye notablemente, faltan los brazos para 
la agricultura: el Gobierno tiene que acudir con cau­
dales , ó providencias que los reúnan , para alimentar á 
los centenares 6 millares de enfermos pobres, y los 
"médicos han de establecer el método seguro para res­
tablecer las fuerzas y contener los desarreglos de la má­
quina animal, y los efectos del contagio, si se ha for­
mado j un buea método curativo no basta, si no hay 
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alimentos para las víctimas de la necesidad. Las conse­
cutivas malas cosechas de dichos granos ( por ser quasi 
exclusivo el cultivo de estos) en quatro ó cinco años 
tenian apurados aquellos vecinos; la languidez y la 
aflicción estaban marcadas en sus rostros. Una vez co­
nocido el carácter de la epidemia , fue fácil establecer 
el método general conveniente para atacar las calen­
turas atáxicas y perniciosas, y sostener las vidas, ya 
que los concejos se prestaban á sufragar los medios 
económicos y medicinales para la clase menesterosa, 
cuyo foco epidémico se hacia< transcendental á los pu­
dientes , lo que entendieron estos luego muy bien. 

Aquellos castellanos viejos nutridos antes quasi úni­
camente con su blanca y pesante hogaza, ó sea pan 
cargado de harina de solo trigo, y por lo mismo 
abundante en gluten vegeto-animal, no podían dexar de 
disfrutar de una sangre copiosa y rica en fibrina, ó 
materia fibrosa quasi irritable de la sangre, la qual 
hallándose batida por una acción arterial y muscular 
robusta á favor de la respiración en un ayre puro con 
mucho oxigeno, elástico y fresco, qual el de aquella 
Castilla, y promovido todo por un sistema nervioso vi­
goroso , nada debilitado por las sencillas costumbres, 
constituía en aquellos habitantes desde tiempos muy re­
motos un temperamento sanguíneo con el sólido fuer­
te , y por tanto dispuesto á las enfermedades por vi­
gor y de carácter inflamatorio, según así opinaban muy 
bien los médicos prácticos del pais ; pero, debieron tro­
carse aquellas por la miseria continuada por la falta 
de cosechas en un carácter diametralmente opuesto de 
enfermedades por debilidad, y salvar las vidas con dis­
posiciones médicas distintas del método debilitante, co­
mo las establecí en aquellas villas con la mayor felicidad, 
y encanto de sus moradores. 

Pude convencerme entonces de que sus males pro­
venían de limitarse ellos mismos á la quasi sola cose­
cha de aus paaes; dexando ademas, coa asombro mió, 
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perder sus ricos manantiales de cristalinas aguas sin 
regar sus trigos por mas que la sequedad lo exigia, y 
sobretodo por no variar las cosechas en distintos cam­
pos con diferentes cereales y legumbres, con cuya di­
versidad de temperamentos y organizaciones vegetales 
se contrarestasen por algunas especies de estos las in­
temperies, que dañan á los trigos, aprovechando para es­
te cultivo variado los barbechos y otras tierras incul­
tas ; como y los campos inmediatos á los rios para 
huerta 6 regadío según lo practicamos en Cataluña, 
donde no solo aprovechamos las aguas vistas, sino qué 
tomamos también al Rey en censo las subterráneas, 
minando el terreno llano y las montañas para fertili­
zar las tierras con el riego. 

Y ahora que con el cultivo facilísimo y seguro de las 
patatas podemos todos los años ponernos al abrigo de 
las calamidades del hambre y necesidad , y de las en­
fermedades y epidemias tan freqüentes por carestía de 
los granos ¿ porque los españoles de todas las pro­
vincias no hemos de adoptar y propagar con entusias­
mo este interesantísimo ramo de agricultura y econo­
mía- á la par de las demás naciones de Europa ? 

Mientras los panes por la injuria de las estaciones 
( cuyas mudanzas intempestivas son tan comunes ) su­
fren la mortificación rigurosa de los meteoros, como 
que los labradores y muchos pueblos enteros de Cas­
tilla y de otras provincias de España, que quasi no 
cultivan otros frutos, se hallan amenazados con la 
miseria, las patatas se burlan de todo dentro de la 
tierra ; ellas se crian lozanas y vigorosas, cunden, pro­
crean , se multiplican de continuo; los vientos y las 
variaciones de la atmósfera no las arredran como al 
trigo, no detienen su curso prolifero; y si no dan el 
precioso gluten vegeto-animal, sufragan en desquite una 
abundantísima cantidad de fécula que sorprehende, se­
gún la análisis del célebre químico Eilhof, que ha tra­
tado este punto con suma delicadeza. 



Los dilatados yermos 6 baldíos; barbechos, tierras 
en descanso , que son pingües 6 feraces por su bue­
na calidad en la mezcla, y por la influencia benéfica 
de los metéoros y ¡del sol en España , y por tanto 
ricas en abonos naturales, pueden y deben convertirse 
en campos de patatas alternando con los granos, y 
concurrir con otros vegetales á dar la abundancia á 
los pueblos, que hasta aquí se han creído infelices y 
sin subsistencia faltándoles la cosecha del trigo. 

A pesar que en el dia hay muchos españoles ilus­
trados , que estan plenamente convencidos de la suma 
importancia del gran cultivo de las patatas , como que 
se va propagando ya con mucha utilidad, he creído 
que no debia dexar en silencio este punto en un pe­
riódico de agricultura; y antes bien muy oportuno el 
dar algunos extractos de las memorias extrangeras , que 
manifiestan el nivel de este cultivo, paraque los espa­
ñoles , que en estos últimos tiempos hemos dado exem-
plo de valor y de otras virtudes sublimes al mundo en­
tero , no desmerezcamos este buen concepto con res­
pecto á los progresos de las ciencias y artes, y en 
particular de la agricultura, que ha de formar nues­
tro primer conato para sostenimiento y aumento de la 
población , al fin de que la nación en esta parte tam­
bién represente el papel, á que se halla destinada por 
su situación topográfica. / . F. B. 

MULTIPLICACIÓN DE LAS PATATAS, DE SU 
cultivo en, zanjas y medios de obtener muchas cosechas 

en una misma tierra , mejorando y aumentando su 
superficie ; según Dents de Monfort. 

Entre todos los vegetales conocidos, y de que el hom­
bre usa para su, alimento, no hay uno mas útil que las 
patatas, tanto mas que baxo muchos aspectos lleva mu-



cha réntala al mismo trigo , cosió ;.á. los demás Cerea­
les; porque , si el trigo , el centeno y la cebada nos dan 
el pan , la patata concurre también á lo mismo, y cada 
dia entra mas en el consumo necesario á la existencia 
del hombre. Es un hecho que las patatas en muchos 
pueblos del mundo reemplazan enteramente al pan, has­
ta entre las naciones que cultivan el trigo, prefiriendo 
estas vender y hacer el comercio con este, sirviéndose 
en su régimen dietético de las patatas en lugar de) 
pan en toda comida. 

Este uso es general en el dia en quasi todos los can* 
iones de las Provincias-Unidas de la América septentrio­
nal , en la Suiza , en la Saboya , en las siete provincias 
de Holanda, y hasta en la Zelandia,cuyos habitantes 
prefieren extraer sus trigos, y componer su comida or­
dinaria de patatas. La Escocia por entero, quasi toda Ja 
Irlanda , y la generalidad, por decirlo de una vez, de 
la Inglaterra ya no se sirve del pan de trigo, y las 
patatas, reunidas á la carne, constituyen la basa de 
su consumo, ó comida habitual.; La Flandes, la Normaife 
día , la Picardía, el Artois, la isla de Francia , el mtsb 
mo París, enfin todas las provincias de la Francia Ja» 
miran como un alimento de primera .necesidad. Se ve ya 
en todas las grandes ciudades de Francia , y en las pla­
zas y caminos públicos, situarse revendedores de pata­
tas á las horas de las comidas para vender al pueblo y £ 
los trabajadores este vegetal cocido y caliente. 

Por otra parte , que no es la menor ventaja , la pata* 
ta es muy robusta, se aclimata en todos los países y se 
aprovecha con ella mas ó menos bien toda especie de 
tierras, prefiriendo las que son absolutamente areniscas; 
de lo que se puede convencer qualquier viagero en las 
Dunas, que son los terrenos enteramente areniscos y; 
áridos, que recorren á lo largo las costas del mar del 
Norte ; tierras ingratas en extremo, que generalmente 
se resisten á todo otro cultivo, y en las quales crecen, 
bellísimamente Jas patatas: son estos terrenys los qa& 
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dan las ricas patatas de ta Fíandes, de la Bélgica, y 
de la Holanda. 

La cosecha de las patatas es también mas segura que 
la del trigo ; aquellas no tienen que temer la intemperie 
de las estaciones y jamas frustran las esperanzas del cul» 
tivador ; bien enterradas en el suelo se hallan al abrigo 
de los hielos ; los vientos y las borrascas no las pueden 
alcanzar,encubrir,ni arrancar; y quanto mas el trabajador 
castiga sus tallos ó sus ramas, quanto mas las pisa, tuer­
ce ó enrolla, tanto mas se pueblan ellas de raices y de 
tubérculos. El mal. tiempo ,los veranos lluviosos ,les son 
favorables, y mientras que el trigo apenas madura, las 
patatas se multiplican prodigiosamente : si , al contra-
rio, la estación es muy seca y caliente, el trigo da una 
mezquina cosecha , y las patatas encerradas dentro de la-
tierra, libres de aquella-sequedad , crecen , engruesan y 
rinden al fin de la estación su tributo acostumbrado sin 
pérdida ni merma alguna ; puesque , á diferencia de los 
granos, no se hallan ellas expuestas á la rapiña de las 
aves, de los turones y ratones, siendo respetadas hasta 
de los insectos y gusanos ; y al paso que el trigo tiene 
que temer el tizón y el ser devorado por los gorgo­
jos , ellas no conocen estos daños; cogidas y arregla­
das en la bodega ó en el granero estan las patatas 
siempre libres de todo ataque, formando una provisión 
preciosa, como que muchos pueblos las miran con razón 
como una basa esencial de su existencia , habiéndose ya 
llegado, según lo practican los holandeses, á conservar­
las en el mejor estado por mas de un año , en tanto que 
comen todavía patatas viejas del año anterior, mucho 
tiempo después de la cosecha de las nuevas: á este efec­
to no descuidan visitar sus repuestos de patatas en la 
primavera , y luego que la savia entra en movimiento en 
estos tubérculos y empiezan á brotar , cortan todos los 
tallito» al raso del botón: esta operación se renueva tres 
ó quatro veces en el decurso de un mes, y al cabo de 
este tiempo las patatas han echado ya sucesivamente sos 
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retoños; asi las yemas exhaustas no dan mas renuevos,y 
entonces se conservan perfectamente y pasan el año muy 
bien sin contraer acritud, ni ningún mal gusto. 

Después de tantas y tan grandes ventajas será hacer 
un gran bien á la sociedad el indicar los medios de muí* 
tiplicar este importante vegetal; voy, pues, á practicar­
lo con la experiencia del célebre agrónomo Denís de 
Monfort, que siguió su cultivo sucesivamente en muchos 
paises, y principalmente en Dunquerque en tierras li­
geras de huerta , en Gante en las arenas, y en Roter­
dam en tierras arcillosas y cenagosas, habiendo obteni­
do en todas partes los mas bellos resultados, y recogido 
en un pequeño quadro de tierra la misma cantidad de 
patatas, que un otro cultivador habria cogido en un ter­
reno quatro veces mayor, cultivado con el método ordi­
nario ; con la particular circunstancia, que aquella cose­
cha no quita el que la tierra dé otras producciones, por 
medio de un cultivo combinado, dexando ademas al mis­
mo terreno la extensión de su superficie primitiva, por 
una disposición particular. 

Este hecho, que á primera vista parece una para* 
doxa, va á recibir en esta memoria su demostración, f 
qualquiera se sorprehenderá de su extremada sencillez , 
y de la facilidad de su execucion. 

Se escoge para este objeto de entre las tierras, que 
se tienen á su disposición , un quadro qualquiera , en el 
qual se hacen con la pala ó con la azada unas zanjas 
hondas de diez y ocho pulgadas, de otro tanto de an­
cho, y de tres pies de distancia unas de otras ; á medida i 
que se ahondan las zanjas se va echando la tierra con 
igualdad á los dos lados de las tablas, 6 como-acirates,! 
que se llenan disponiéndolos en albardilla ó caballón, de-
modo que la cresta se halle perfectamente en el centro 
en toda la longitud, por manera que cada uno presente" 
un declive igual en cada lado. Es claro que por esta dis­
posición los dos declives ofrecen bazo un ángulo qual-' 
quiera dos superficies, las quales reunidas forman una•'• 

o a 



Mïçerficfé fnaybF ¿jfuè ta qué les sirve de bagá, y que este 
%tlu$6'rnai indemniza bastante la porción de terreno em­
pleado en la formación de la zanja,cuyo fondo es ya una 
"conquista. En este fondo se plantan las* patatas,sean en­
teras 6 cortadas en pedazbs ó cachos , colocándolas del 
modo ordinaria, cubriéndolas can un poco de tierra, si­
tuándolas en linea recta y en el medio de la zanja: al 
mismo tiempo que se practica esta operación se siem­
bran en los declives 6 pendientes del caballón 6 arriate, 
legumbres ó plantas de hortaliza, alternando las semillas 
de diferentes especies, con!el particular cuidado de sem­
brar plantas de raices ahusadas ó profundas, y otras de 
raices fibrosas, superficiales, ó que penetran poco í* 
tierra ; pudiéndose sembrar hasta de tres especies distin­
tas á un mismo tiempo , procurando que una de las tres 
sea de las plantas, que crecen con rapidez y se comer* 
tiernas ó* primerizas* ó" bien de las que se hayan de tras­
plantar á otras partes. Sucesivamente se puede tambierr 
sembrar ó plantar guisantes 6 habas en todo lo largo de 
la cresta de las albardillas, cuidando de enramar los pri­
meros con varillas 6 p íos , siguiendo la-dirección de la 
Jíanja, á fin de dexar paso libre al ayre y á la luz. Se 
concibe muy fácilmente que en esta colocación es impo­
sible coger ninguna cosa en los caballones ó declives sin 
nacer caer algun poco de tierra, la qual baxándose al 
fondo de la zanja cubrirá cada dia mas y mas las pata­
tas , rodeará sus tallos, los enterrará cada vez mas , has­
ta tanto que hacia al fin de la estación, ó de la cosecha 
el terreno habrá recobrado su nivel; lo que podrá veri­
ficarse aun mas pronto, si se quiere acelerar esta opera­
ción , valiéndose del almocrafe ó escardillo, cada vez 
que uno de los caballones se halla enteramente desnudo 
de las plantas. De esto resulta que los tallos de las pata­
tas se hallan enterrados á lo menos á diez y ocho pulga­
das de profundidad , los qual es cubiertos sucesivamente 
de tierra han echado muchas raices, que se han poblado 
,de tubérculos tan gruesos y tan robustos, como los de 



las primeras raices d de la basa primitiva, que por lo me­
nos habrán penetrado mas de un pie debaxo del fondo 
de la zanja , todo lo qué reunido compone una altura de 
eos píes y medio de tierra, enteramente cargada de 
patatas,resultando que se ha dcblado la cosecha ,sacan­
do al propio tiempo todo el partido posible del terreno; 
puesque, se ha podido cultivar la misma superficie po* 
medio del caballón, mientras que se ha forzado á los ta­
llos de las patatas á echar muchas mas raices del que ha­
brían hecho plantadas según el método ordinario. 

Se debe tener mucho cuidado de aprovechar quantp 
se pueda el sol con la dirección de estas zanjas; por esta 
razón se han de tirar de mediodía á norte , de manera 
que volviendo á este la espalda se halle á su derecha uno 
de los declives d arriates, que reciba los rayos solares de 
oriente jque el sol de mediodía pueda exercértoda su 
benéfica influencia enfilando los caballones y las zanjas 
en toda su longitud ; y que el sol de poniente alumbre 
todavía el declive,que en dicha posición se halle á roano 
izquierda, de forma que nunca se pierda un rayo de luz. 

Si en el mismo caballón por razón de sus dos decli­
ves, ó como arriates, se quieren coger unas legumbres en 
su propia estación , y otras de la misma especie mas tar­
días , entonces se dispondrán las zanjas de levante á po­
niente, de modo que, dando el sol de mediodía á uno de 
los lados del caballón , vengan mas temprano las produc­
ciones en aquel, que en el del lado opuesto que miraria 
al norte , y por lo mismo dará este la cosecha mas tar­
día que el otro. ,:. 

Separadamente de estos grandes beneficios, ofrece tor 
davía este cultivo muchas otras ventajas. Desde luego es 
muy positivo que abriendo el terreno de este modo se fe 
varia de fondo , y se vuelve la tierra mullida, yendo a 
buscar en el hondo de la zanja otra mas fresca y descan­
sada, cargada ademas de principios vegetativos minerales; 
pues, se sabe que los abonos minerales se inclinan siem7 
gre á hundirse, al paso que los vegetales y animales, prqT 
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pensos á la volatilidad buscan cómo escaparse, y vol­
viendo de tal profundidad la tierra , no tiene duda que 
se arrastran á la superficie los abonos minerales , que se 
babian baxado con la sucesión del tiempo; y aun las 
raices por sí mismas van á buscar un fondo todavía mas 
baxo que el de la zanja 4 es decir , aquellos otros abonos 
minerales que sin esta operación quedarían en una iner­
cia y sin dar ningún producto ; y por esta razón aque­
lla tierra, trabajada dé dicho modo, necesita mucho me­
nos estiércol que la que se labra según el método ordi­
nario : ademas, los dos tercios del terreno descansan y 
no se desubstancian, porque ia basa 6 llano de los ca­
ballones , siendo de tres pies y medio dé ancho, al paso 
que la zanja 6 gran sulco no tiene mas que diez y ocho 
pulgadas, la anchura de dicha basa, ó superficie plana, 
equivale á la de dos de estos sulcos; y como la tierra de 
esta superficie interior no tiene que producir nada, por­
que se halla cubierta de la tierra,que se ha sacado de las 
zanjas , y tan solo ésta tierra, que ha servido para le­
vantar los caballones, es la que ha trabajado, resulta dé 
esto que la de la basa del caballón descansa uno, (ó dos 
años, según se quiera) y que cada zanja , alternándola 
anualmente, no está en actividad real mas que cada ter­
cer año, lo que permite que se cargue 6 sature de 
nuevos principios vegetativos, con cuyo arbitrio , con­
sumiendo menos estiércoles, se obtienen unas cosechas 
mas abundantes. 

Por otra parte,, un quadro de tierra dispuesto de es­
te modo admite que se estercole en todo tiempo y con 
la mayor facilidad: se puede echar el estiércol en las 
zanjas mientras se van haciendo, y él por sí mismo se 
eatierra con la caida sucesiva de la tierra, resultado pre­
ciso de las recolecciones, y de las escardas de los ca­
ballones. 

A la3 patatas prueba muy bien el estiércol y con él 
se hacen mas gruesas;toda especie de abono les va bien, 
meaos los lodos de las grandes poblaciones , los quales 
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por los principios ferrogindsos, que contienen en estado 
de óxido, según se ha indicado en este periódico hablan­
do de los abonos minerales, con el tiempo esquilman y 
echan á perder absolutamente la tierra; comunican ade­
mas á las patatas un gusto áspero, que las vuelve muy 
desagradables, haciéndolas mudar hasta su color interior, 
el qual en lugar de ser pajizo ó amarillento , se ennegrece 
y tira á verde; en tal estado de degeneración las patatas, 
en lugar de ser harinosas, se endurecen y adquieren un 
gusto muy malo , en tanto, que ni los cerdos las quie­
ren , pero , al contrarío, si se emplean otros estiércoles, 
si se ha tenido el cuidado de hacer desplomar sucesiva­
mente la tierra al rededor de los tallos, que deben estar 
muy baxos, y aun pisarlos al fin de la estación, se verá 
con admiración al tiempo de la cosecha, que con este 
método un solo tallo habrá producido una multitud de tu­
bérculos, cómo que los últimos deberán buscarse hasta i 
dos pies y medio de profundidad : es verdad que se ne­
cesita entonces para cogerlos el doble mas tiempo, del 
que se necesita para esta operación con el cultivo ordi­
nario ; pero, se desquita muy bien esto con la abundan­
cia de la cosecha, que paga con usura este corto au­
mento de trabajo. 

La otra ventaja del método propuesto es la facilidad 
que proporciona para la mezcla de las tierras y para vol­
verlas blandas y ligeras; pues , es muy fácil el llenar la* 
zanjas con otras tierras acarreadas á cada extremo de 
aquellas, echándolas sucesivamente en sus fondos, i me­
dida que se levanten los tallos de las patatas; y de este 
modo con mucha comodidad se puede dar arena á la 
tierra arcillosa, 6 arcilla al terreno arenoso ; poner ma­
terias calcáreas á las tierras que no las tengan ; y por 
fin cambiar la naturaleza de su suelo , dándole los ele­
mentos de que necesite para secundar y llenar los de­
seos del cultivador;ademas,esta operación,regularmen­
te tan costosa, puede con el referido método de labor, 
no ser mirada sino como muy secundaria. 
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Después de tantas ventajas turnea se recomendará 

bastante el cultivo de las patatas, sobretodo por el mé­
todo de las zanjas. Repitámoslo: las patatas se han hecho 
ya de primera necesidad; el cultivador, ademas de su pro­
pio uso, está seguro del pronto [despacho de ellas, basta 
ensacarlas y llevarlas al mercado para tener con ellas el 
dinero de contado: el consumo lejos de disminuir aumen­
ta Cada dia , y si se trae á la memoria la época de pocos 
años atrás, en que quasi solo se daban á los cerdos por una 
rara preocupación, se sorprehenderá ahora qualquiera del 
favor á que actualmente han llegado, favor que crecerá 
á la par de la utilidad real y asombrosa de este vegetal, 
del qual todavía se puede sacar mas partido , según se 
sepa preparar de las distintas maneras de que es suscep­
tible , pues se dexa convertir en harina , en sémola , en 
pastas , en fideos; pudiéndose ademas sacar aguardiente 
de aquellos tubérculos, los quales en años de carestía 
reemplazan muy bien el pan de trigo, y aun en años 
abundantes concurren también con este para la fabricación 
de aquel en muchos países; pudiendo por fin concluir sa 
elogio diciendo que jamas servirán de gravamen al pro­
pietario , porque siryen igualmente para el nutrimento 
del hombre que al de losanimales, supliendo en la esca­
sez de forrages para engordar los eerdos y para cebar 
el ganado del corral, siendo apetecidas las patatas por 
todo animal doméstico sin excepción. 

AVISO. ' «p*f*b 

Se advierte á los cultivadores de olivos que todavía es­
tamos en tiempo bueno para limpiar y podar estos árboles^ 
según el método seguro y sencillo que publiqué en el nííme-
fo anterior de este periódico, para curar y extinguir la ne~ 
grura 6 enfermedad que sufren por los insectos, 

Bahí. 
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QUÍMICA 
APLICADA Á LAS ARTES. 

PINTURA AL SUERO, 

NOTICIA DE UN NUEVO GÉNERO DE PINTURA. 
. 

SO AUTOR 

EL DR. D. FRANCISCO CARBONELL Y BRAVO, 
Catedrático de Química, Redactor de la parte 

química de este Periódico. 

ADVERTENCIA. 

El objeto de esta noticia recae acerca uno de los 
puntos de la aplicación de la química á las artes, con 
que he ofrecido llenar la parte química de este Perió­
dico. La utilidad de ella, la novedad del asunto, y la 
gloria de haberse hecho en este propio suelo , son mo­
tivos poderosos para su publicación. Determinado á ve­
rificarlo , he resuelto dexar intacto este corto escrito, 
del mismo modo que le publiqué en el año 1802, 
época de su invención, pues no he hallado motiva 
para variarlo. Algunas observaciones, con que poste­
riormente he procurado ilustrar esta noticia, y mani­
festar los felices resultados, á que ha dado lugar este 
descubrimiento, por razón de otras varias útiles apli­
caciones , que de él se han hecho, formarán el obje-

TOJÍ. 11. P 

/ 
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to de otro escrito separado , que publicaré en este Pe­
riódico. 

Dos son las razones, que me han inducido á la nue­
va publicación de esta noticia : la primera,, porque se 
ha hecho muy poco general; paesqne, á pesar de ha­
berme valido del único medio, que tenia á mi arbi­
trio, que era el de su impresión, -no -se ha extendi­
do mas allá de los pocos exemplares, que se han ven­
dido , y de los que mi generosidad ba /acuitado á mis 
amigos y favorecedores. La segunda es , que con el de­
curso del tiempo, que ha pasado desde que se puso en 
práctica mi nuevo género de pintura , se han hecho pa­
tentes su permanencia y solidez ; que es una de las ob­
jeciones , con que se hahia intentado rebaxar el mé­
rito de mi invención. Este feliz resaltado da un nue­
vo mérito á este descubrimiento, por -haber confirma­
do la experiencia, lo que me habían sugerido la razón 
y el estudio químico de los cuerpos naturales ; pues, 
en quanto á las demás apreciables circunstancias de 
esta composición , acerca la facilidad de su uso , su 
general aplicación, y sobre todo su grande economía, 
ya no se pudo dudar de ellas, desde el mismo instan­
te de su primer examen* 

Sea esta la segunda vez, que vea la luz pública 
este corto ensayo de mis ocupaciones literarias; lle­
vando ahora el sello de la, aprobación , con que le 
han también acogido algunos sabios extrangeros fran­
ceses y alemanes en sus periódicos y obras científicas; 
y esto me hace esperar con mas fundamento una be­
nigna acogida de los verdaderos amantes de la litera­
tura española. 



PINTURA AL SUERO. 

HISTORIA Y TEORÍA DE ESTE NUEVO 
GÉNERO DE PINTURA. 

JL/as conocidas ventajas y manifiesta utilidad de la 
pintura, han sido en todos tiempos un poderoso estímu­
lo de la aplicación de los profesores y artistas;. ha­
biendo correspondido á sus afanes los grandes progre­
sos de este arte liberal, imitadora de las proporciones 
de la naturaleza. Pero, nadie puede dudar que sus ade­
lantamientos hubieran sido mucho mas rápidos , si ks 
nuevas luces de la química se hubiesen difundido mas 
y mas en los vastos campos de sus tobores. El presen­
te descubrimiento es una evidentísima prueba de esta 
aserción. 

La necesidad de pintar sobre superficies de distin­
ta naturaleza , la diversa situación de estas, y las com­
plicadas circunstancias en la aplicación de los colo­
res, dieron lugar á la invención de las diferentes es­
pecies de pinturas hasta el dia conocidas. La pintura 
ai fresco , la pintura al temple , la pintura al' olio, 
las pinturas de porcelana, cerifica, vitrea , &c. habían 
sido el objeto de la ocupación de los artistas. 

La venida de nuestros augustos Soberanos á esta ca­
pital ha dado motivo á un nuevtt problema relativo á la 
pintura, en cuya resolución me he ocupado , por intere­
sarse en ello el adorno de los edificios desfinados á 
SS. MM. y Real Familia, y la gloría de ttnï provin-' 
eia, que en este caso busca los medios de superar todos 
los inconvenientes, qiíe por qualqaier término pudie­
ran causar el mas pequeño perjuicio á la importaníí-

v 2 



sima salud de SS. MM. Exigíase una pintara de color 
de piedra, que resistiese al agua , inalterable al sol, 
que fuese aplicable sobre madera, que se secase con 

-prontitud, y que no despidiese olor, ni hedor alguno ; en 
una palabra, una pintura que á las circunstancias de 
las del temple , reuniese la de ser inalterable á las in­
temperies de la atmósfera (i)* 

La solubilidad de la gelatina en el agua, el mal 
olor de los aceytes desecantes, la falta de adhesión de 
la leche de cal sobre la madera, y la fácil alteración 
de ésta por la acción del fuego, me presentaron desde 
luego la imposibilidad de recurrir á ninguno de los 
vehículos conocidos para recibir las materias coloran­
tes , con el fin de cumplir la idea que se habia pro­
puesto. Desde luego concebí á fuerza de un maduro 
examen , que la substancia albuminosa era la única capaz 
de llenar aquel objeto ; pues, la circunstancia de la insoñ 
lubilidad , y de la fuerte consistencia que toma el resul-* 
tado de su combinación con las tierras calcáreas, pre­
senta ya á primera vista unos felices resultados. Es­
ta substancia elaborada por la fuerza vital en los dr-

• ganos' animales, se halla casi pura en la clara de hue­
vo 6 albumen (de donde toma este nombre su etimo­
logía ) iY baxo diversos estados de combinación en di­
ferentes substancias animales; pero, la suma viscosi­
dad de que está dotada la clara de huevo, los mu­
chos grumos, que se forman en su combinación con 
la cal, y sobretodo el coste ó valor de aquella subs­
tancia , me hicieron apartar la idea de su uso en la 
pintura, singularmente tratándose de pintar con ella 

• 
( i ) Fue pedida esta pintura para el exterior del suntuoso 

"pasadizo ó puente de madera , nuevamente construido en el 
real Palacio , respecto de no poder valerse de la pintura al 
olio , á causa de la incomodidad con que su olor afecta la cons­
titución de nuestra augusta Reyna. 
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un edificio entero, y una infinidad de superficies de 
muchísima extensión. 

Imaginé desde luego que el suero de la sangre (de 
cuya composición la substancia albuminosa constituye 
la parte principal), reuniendo las ventajas de la cla­
ra de huevo para el objeto propuesto, carecía de aque­
llos inconvenientes. En efecto sabemos por la análisis 
química de las substancias animales, que el suero de la 
sangre ( llamado vulgarmente agua de ¡a sangre , y por 
algunos autores con impropiedad linfa de la sangre ) 
es una especie de mucílago animal compuesto de subs­
tancia albuminosa y gelatinosa en diversa proporción, 
disuelto en una indeterminada cantidad de agua , uni­
do constantemente á la sosa , que constituye á la 
substancia albuminosa en un estado casi xabonoso; y 
que ademas se hallan en el suero los fosfates de sosa, 
de cal y de amoníaco. Estas substancias salinas parece 
no son esenciales á aquella combinación ; pues, no so­
lo varía su proporción, sino que pueden faltar en to­
do 6 en parte, y aun hallarse unidas en el suero con 
otras substancias salinas, v. gr. con el muríate de po­
tasa, el fosfate de magnesia , &c. sin que por esto la 
substancia albuminosa y gelatinosa del suero de la san­
gre , cambie ni presente propiedades características di­
ferentes. 

Esta doctrina recibida de todos los sabios químicos 
modernos me intluxo á pensar con fundamento, que 
la substancia albuminosa del suero de la sangre , mo­
dificada por su combinación con la gelatina y la sosa, 
debería formar con la tierra calcárea un compuesto, 
que aunque privado de aquella excesiva viscosidad y 
tenacidad , que adquiere la mezcla de la eal con la 
substancia albuminosa pura de la clara de huevo, con­
servaria lo suficiente de ello para corresponder á los fi­
nes de su preparación. Este raciocinio, y las ventajas 
económicas de un líquido, que en esta numerosa po-
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blacion tiene poquísimo valor, me induxeron repentina­
mente á tentar los efectos de la combinación del suero 
de la sangre con la cal pulverizada ; viendo con no po­
ca satisfacción mia , correspondidos los efectos de mi 
primer ensayo en todas sus partes á la idea , que se me 
habia presentado. Tal es el fruto de los trabajos cien­
tíficos y racionales, que nunca ó rara vez pueden con­
seguir los empíricos. 

PRÁCTICA Y APLICACIONES DE LA 
NVEPA PINTURA. 

La preparación de esta nueva pintura es muy fá­
cil y expedita. Se toma una porción de cal pulveriza­
da , se deslié en el suero de la sangre hasta formar un 
líquido algo espeso, apto para pintar, y se aplica in­
mediatamente sobre las superficies. El color que ad­
quiere este compuesto es mas 6 menos blanquecino, 
según la paridad del suero, y la blancura de la cal. 
Esta puede emplearse viva 6 caustica reducida á pol­
vo , 6 bien apagada con muy poca agua para dis­
minuir la adhesión de sus partes integrantes; pero in­
mediatamente se ha de reducir á polvo sutil, pasán­
dola por un cedazo bastante cerrado: y en caso de 
guardarse algunos dias ha de ser bien apretada y tapa­
da en una caxa, ó tonel, 6 en vaso de tierra, para im­
pedir la combinación de la cal con el ácido carbóni­
co y agua de la atmósfera, que atrae con facilidad. 
El suero se saca por decantación de la sangre á pro­
porción que esta se va cuajando; á cuyo fin debe te­
nerse á esta siempre en reposo , sin darle la menor 
agitación. 

En esta composición solamente hay que advertir dos 
cosas: La primera, que siendo el suero un licor muy 
corruptiblé,"debe emplearse en el mismo dia de ser extraí­
do, ó á lo mas en< el dk inmediato, guardándolo en un 
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lugar fresco, y libre del contacto del ayre,, singular­
mente en tiempo de verano, bien que en una estación 
fria podrá dilatarse algo mas; pero, en caso de duda 
la sola inspección ét\ licor podrá decidir de su bon­
dad; pues , los seáales de su fermentación son muy 
obvios: esta; advertència es también aplicable al licor 
colorante, aunque con menos restricción. A esta refle­
xión es consecuente la necesidad de lavar bien todos 
los dias los vasos é instrumentos, que hayan servido 
para contener, preparar d aplicar la pintura ó el sue-i 
ro. La segunda, que i proporción que con el decurso 
del tiempo va aumentando la reacción de la substan­
cia albuminosa del suero con la cal, aumenta igual­
mente la densidad de la pintura; y debiendo esta con-* 
servar un cierto grado de fluidez, y á veces aumentarse 
ó disminuirse , según la naturaleza de las superfícies 
que se han de pintar , y el número de manos de color, 
que deben aplicarse sobre ellas ( como saben bien los 
artistas ) , es necesario que junto al vaso del color ha­
ya otro vaso con una porción de suero, á fin de que 
con la adición de este se vaya templando la fluidez del 
licor colorante, según lo exijan las circunstancias. Es 
conseqüente á esta reflexión,que se debe ir preparan­
do la mezcla , á proporción que se va gastando, 6 ha­
cer que medie el menor tiempo posible entre su prepa­
ración , y la aplicación de la misma. 

Luego de cerciorado de los felices y constantes 
efectos ;de la pintura de que tratamos, ensayé la mez­
cla de diferentes substancias colorantes con ella,para dar 
al invento una extensión mas universal. 

La conocida reacción de las substancias animales y 
de la cal con los óxidos metálicos, singularmente con 
aquellos en que el oxigeno está unido al metal con me­
nor fuerza, me hizo sospechar la alteración que nece­
sariamente deberían sufrir aquellos cuerpos en su unión 
coa aquella pintura, y de consiguiente los falsos resul-
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tados de los colores proyectados; efecto necesario i la 
separación de una parte del oxigeno de los óxidos á fa­
vor de los principios constitutivos de aquellos cuerpos. 
Al contrario la analogía que las gredas coloradas tienen 
con la tierra calcárea, me induxo á prever el feliz re­
sultado de sus combinaciones. En efecto los óxidos de 
plomo , de cobre, y de arsénico sufren una singular al­
teración en sus respectivos colores al tiempo de su unión 
con el suero y la tierra caliza , lo que no experimen­
tan los óxidos de cobalto vidriosos , á cuyo fin parecen 
mas aptos para servir de materia colorante en esta nue­
va pintura: Pero , las tierras llamadas rcxa , verde, ne­
gra y amarilla, que son de naturaleza calcáreo-arcillosa, 
mezcladas con aquellas substancias pueden proporcio­
nar diferentes pinturas agradables de diversos colores, 
con igual firmeza á la pintura blanquecina, resultante 
de la unión del suero solamente con la cal pulverizada. 

He observado también , que en caso de tener que 
mezclarse mucha cantidad de tierra colorante, por exem-
plo la tierra negra, para pintar algun hierro, 6 para 
imitar algun marmol blanco con manchas negras, se de­
bilita mucho la fuerza de la pintura ; en cuyo caso des­
leyendo un poco de clara de huevo en el suero, antes 
de unirse con la cal y la tierra negra, adquiere el 
compuesto una solidez y firmeza suficiente. Debe aña­
dirse á lo expuesto, qué la madera pintada así puede 
bruñirse , con -lo que adquiere un poco de lustre ; pa­
ra cuyo efecto en lugar de sebo ó aceyte (de que sue^ 
len usar los artistas para untar el lienzo con que se fro­
ta la madera pintada antes de bruñirse) he observado 
que es preferible el esperma de ballena reciente. Igual­
mente he experimentado que esta pintura puede aplicar­
se con las mismas ventajas sobre loza, hierro , plomo, 
piedra , lienzo , &c. 

Las circunstancias expresadas, que dieron motivo á 
la invención de esta pintura, bao obligado á que se hi-



121 
ciera de ella un uso muy extendido, sin dar lugar de 
antemano á nuevos y repetidos ensayos, como sucede 
regularmente con otras invenciones; pues, en pocos dias 
se han consumido mas de trescientas arrobas de suero 
destinado á este género de pintura. Así vemos que á mas 
del pasadizo ó puente del real Palacio, se han pintado 
con ella todas las puertas y ventanas exteriores, del mis­
mo Palacio, las puertas y ventanas interiores y exterio­
res y otros adornos de madera de la magnífica casa 
Lonja , la plaza de los toros , muchas puertas y jardines 
de casas particulares , y en el- dia esta misma pintura ha 
sido el recurso, á que han tenido que acogerse los ar­
tistas para pintar las persianas nuevamente colocadas en 
los balcones del real Palacio, y el mirador destinado 
para SS. MM. en la escuela práctica de artillería. Pero, 
los felices efectos de su aplicación patentes á los ojos, 
del público, son un auténtico testimonio de su utili­
dad , y una completa solución á las objeciones que pu­
dieran alegarse contra su resultado. Es necesario adver­
tir , que quando hablo de la aplicación de esta pintura, 
debe entenderse sobre superficies limpias ; esto es, so­
bre madera lisa 6 aparejada con yeso : pues, habiéndo­
se aplicado esta pintura sobre algunas puertas de ma­
dera pintadas con aceytes, singularmente con el de tre­
mentina , enrareciéndose aquellos con el calor han he­
cho saltar en parte la pintura, que sobre ellos se ha­
bía aplicado; lo que podría redundar en descrédito de 
esta pintura, quando solamente proviene del mal apa­
rejo que tiene la madera. La prueba mas convincente 
de esta verdad es , que en el puente y en todas las de-
mas puertas pintadas con el mismo material, sin estar 
antes pintadas con aceyte, ha conservado la pintura to­
da la.solidez y firmeza que le soa propias ( i ) . 

TOM. II. Q 
( i ) Me veo precisado á repetir ahora esta prevención , que 

hice estonces con oportunidad . respecto de haber dado lugar este 



122 
El haber mediado pocos días entre este descubri­

miento y su aplicación, y sobre todo lo mucho que me 
ha ocupado el cuidado de la grande y extendida aplica­
ción con que se ha propagado, me han impedido el po­
der multiplicar nuevos ensayos sobre esta nueva pintu­
ra , y extenderme sobre sus aplicaciones útiles á la eco­
nomía y á las artes, á cuyo importantísimo objeto espe­
ro dedicarme con esmero, ofreciendo publicar sus re­
sultados para utilidad del público y bien de la huma­
nidad. Con todo algunos ensayos , que á este efecto he 
practicado, aunque con suma rapidez, me han con­
vencido que esta combinación del suero de la sangre con 
la cal, á mas del expresado uso de la pintura ( que ha 
sido el móvil de su invención ) , puede aplicarse á di­
versos objetos de muchísima utilidad. Expondré sola­
mente los mas principales. 

La fuerza conglutinante de este compuesto y su 
pronta desecación hace que pueda aplicarse felizmente 
como betún para pegar substancias rompidas, y para 
unir toda especie de junturas con suma solidez, y en 
casi todas materias, ofreciendo una fuerte resistencia á 
la acción del agua , del fuego, de muchísimos gases y 
vapores. 
- La grande porción de substancia albuminosa de que 

consta el suero (del que he separado cerca la mitad de 

accidente , á. que por ignorancia ó por malicia sufriera alguna 
contradicción el uto , que con tanta ventaja ofrece este nuevo 
género de pintura. La prevención , que hice antes de aplicar esta 
pintura sobre las puertas pintadas anteriormente al olio previen­
do este resultado , fue muy fundada ; pero , las circunstancias obli­
garon entonces á superar todas las dificultades , atendiendo al so­
lo objeto de sufocar el mal olor de la pintura al olio reciente­
mente aplicada , por .qualquier medio -que fuese , sin dar lugar 
i quitarla. Pero , lo mas sensible ej , que á pesar de todas mi* 
protestas y prevenciones , conforme se desprende de lo que. lle­
vo expuesto en esta memoria , no faltan todavía émulos , que por 
este solo motivo infundado é injusto intentan despreciar , lo que 
la experiencia ha demostrado sumameute útil y ventajoso. 



123 
su peso de dicha substancia en un experimento que 
acabo de practicar ) hace que pueda emplearse con uti­
lidad para clarificar el azúcar, los zumos y otras subs­
tancias , en cuyo caso con menos economía teníamos 
que recurrir á la clara de huevo. 

La fuerza de adhesión y la resistencia al agua, de 
que está dotada dicha combinación del suero de la san­
gre con la cal, hace que pueda aplicarse con suma uti­
lidad sobre las paredes húmedas, á fin de que las pin­
turas que se hagan en ellas sean menos alterables ; á cu­
yo fin debo observar que en- caso de temerse la reacción 
de ciertas partes colorantes con esta substancia, podria 
esto remediarse, dando sobre ella alguna mano de ye­
so y cola, antes de pintar dichas paredes. 

La solidez de esta combinación bituminosa y el ser 
capaz de bruñirse, me hace creer que podria usarse de 
ella para cierto género de estuco, y para imitar á este 
en su aplicación sobre paredes y sobre pavimentos con 
mucha ventaja y economía. 

La súbita petrificación de este compuesto, y el ser 
inalterable por la acción del agua, atendido su poco va­
lor, hace que podria usarse de él con mucha ventaja pa­
ra la unión de las cañerías de agua, y para amasar pie­
dras de todas dimensiones y escombros de las pedreras 
puestos dentro de caxas de madera destinadas á levantar 
edificios, y principalmente á la construcción de estos 
dentro del agua, cuya utilidad es conocida en la cons­
trucción de los molinos, y sobre todo de los puertos 
de mar. 

Es menester confesar en honor de la verdad, que la 
fuerza conglutinante de la sangre unida con la cal, y 
su uso en la clase de betunes y argamasas, fue ya cono­
cida de la antigüedad, cuya composición se halla inserta 
en algunos anales y diccionarios ; pero su uso en el ar­
te de pintar ha sido desconocido hasta al presente, ofre­
ciendo mucha ventaja por su firmeza y economía á la 



124 
pintura de la leche , cuya invención fue celebrada con 
singulares encomios. 

Esta verdad podrá acallar los rumores del egoísmo, 
quando en menosprecio del verdadero mérito se pretendie­
ra ofuscar la novedad y manifiesta utilidad de este des­
cubrimiento: Pero, es necesario advertir que los autores 
de* aquella composición aconsejaban á este efecto el uso 
üe la sangre batida ó agitada; esto es, el suero de la 
sangre junto con la parte fibrosa y el principio coloran­
te de la misma, sin duda por ignorar, que según princi­
pios de verdadera química, el gluten animal 6 albu­
men se halla en el suero; cuya adición de la parte fibro­
sa igualmente juzgué supèrflua y no conveniente ipara 
el uso de la pintura; pues, únicamente podria contribuir 
para hacer á esta menos sólida, méno9 universal, y me­
nos económica. Puedo asegurar con toda verdad , que la 
sola idea de la substancia albuminosa , y su modificación 
por la sosa y una porción de gelatina, que el estudio de 
la química y el de la medicina en su parte fisiológica me 
habían enseñado á conocer en el suero de la sangre, me 
induxeron á tentar su uso y aplicación para la pintura. 

De todo lo expuesto se deduce , que á mas de las pinturas co­
nocidas hasta el presente , poseerá este arte liberal BU nuevo gé­
nero de ella , á la qué por analogía con to nomenclatura de lai 
demás podrá aplicársele el nombre de pintura al suero ; que la 
preparación de esta pintura es muy fácil , como igualmente su 
aplicación ; que su* materiales son de poquísimo valor y comunes 
en nuestro país , con lo que á mas de impedir la extracción 
de las grandes sumas, que importan los aceytes y otros artículos 
de pinturas, que nos vienen del extrangero , producirá un gran­
de ahorro en los adornos de pintura , de lo que tenemos ya un 
público testimonio en las obras del real Palacio ; que ella reúne 
las ventajas de las pinturas al temple y al olio , careciendo de 
sus inconvenientes; y finalmente que este invento debe colocarse 
en la clase de los descubrimientos relativos al nuevo uso de una 
substancia conocida , y á la nneva aplicación de ella en diver­
sos usos muy útiles á la economía y á las artes. 

No he puesto reparo en publicar este nuevo descubrimiento ab­
dicándome de las ventajas lucrativas que las circunstancias del 
dia me habrían proporcionado ; pero , tengo la satisfacción de haber 
contribuido con mis desvelos y estudios á los progresos de las ar­
tes , que es á lo que anhelan los profesores amantes de las ciencias. 
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MECÁNICA. 
CONCLUYE LA NOTICIA SOBRE LA LITHOGRAFÍA 

6 arte de imprimir con moldes de piedra. 

Por Mr. Marcel de Serres. 

CONCLUYE EL CAPÍTULO DE LAS MAQUINAS 
propias para imprimir indianas y lienzos , por el método 

lithográfico , por medio de cilindros 
de piedra. 

Segunda máquina lithográfica para imprimir india' 
nas y lienzos. 

JL<a primera máquina de imprimir indianas y lienzos, 
que se acaba de describir ofrece la ventaja de impri­
mirlos por la parte superior, de modo que se pueden 
tender al salir del cilindro, para hacerlos secar ; al pa­
so que en esta segunda es menester retornar la pieza, 
para hacerla pasar sobre los cilindros 6 , 7 , 8 , huecos 
como unas devanaderas. 

El cilindro , que llamamos bala, ha de estar embor­
rado con lana , á fin de que ceda fácilmente á la pre­
sión ; la elasticidad , que de esto resulta , permite envol­
ver un arco del cilindro de piedra bastante conside­
rable. Esta bala cargada de color puede trasladarlo á 
la piedra de diferentes modos ; ó bien , aplicándole por 
medio de un movimiento continuado como en la primera 
y aun en esta ; ó bien, por medio de golpes , imitando 
los de la bala conforme lo hacen otros. Este último mé­
todo se acerca mucho mas al método regular de dar 
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color á las láminas de toda clase ; pero , las vibraciones 
y sacudimientos, que resultan , pueden perjudicar á la 
solidez y exactitud de la máquina. 

La primera máquina podria presentar el inconve­
niente de precisar al color á detenerse entre el cilin­
dro de piedra y la bala, porque en este mecanismo el 
color sale como quien dice prensado entre dos cilin­
dros. Este inconveniente podría remediarse, constru­
yendo la bala de una mayor anchura de compresión , y 
esto por las razones siguientes ; 1.a porque el color 
no sería comprimido con tanta fuerza entre los dos ci­
lindros ; 2? porque la presión tendría su máximum en 
medio del arco del cilindro de piedra envuelto por la 
bala •, y en este C3S0 el color quedaría detenido de tal 
modo que no podria derramarse. 

En la impresión lithográfica es menester mojar siem­
pre la piedra, que ha de producir la impresión; y se 
puede en la impresión de lienzos y de indianas prac­
ticar de dos modos diferentes, que llenan el mismo ob­
jeto. Se puede proceder de un modo análogo al que se 
emplea para dar el color á la bala; pero, como de­
be evitarse todo frotamiento con el cilindro de pie­
dra , porque se echaría á perder; es preciso hacer al­
guna variación. Y así el agua, en vez de ser deteni­
da por una me Jia caña, que roza con el cilindro , lo 
es por medio de un cilindro, que el cilindro i de pie­
dra hace girar; y á fin de que el agua no se derrame 
por los extremos, se colocan dos tablas 7 , que se apli­
can sobre las basas de los cilindros, de las quales se 
pueden variar las distancias por medio de un tornillo 
de presión , que se coloca en uno de los extremos de 
una varilla de hierro 8 , que las mantiene unidas. Es 
verdad que estas tablas rozan con el cilindro de pie­
dra ; pero, no con las partes que imprimen ; de modo, 
que esta presión no incomoda la acción de imprimir. 

Toda esta parte de la máquina podria suprimirse , sí 
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se quisiese imprimir las indianas con cilindro por el mé­
todo regular,que la impresión no dependiese de los prin­
cipios , en que está fundada la Lithografía; esto es, de 
los efectos producidos por una substancia grasienta pe­
gada á la piedra, y por la falta de afinidad del agua 
con aquella substancia. 

El medio mas sencillo de mojar el cilindro con igual­
dad parece que es el que sigue : En este mecanismo 
de la máquina segunda el cilindro de piedra i , se moja 
continuamente en el agua de una artesilla , que contie­
ne este fluido. También se ha adaptado este método pa­
ra dar color á la bala cilindro. Y así se ha dispuesto 
esta bala de modo que se moje en el color, que está 
extendido con uniformidad sobre la superficie del cepi­
llo ; si el cilindro de piedra coge demasiada cantidad 
de agua, esta misma baxa por la superficie del cilin­
dro y cae dentro de la misma artesiila. 

Esta máquina presenta el solo inconveniente de im­
primir el lienzo por la parte inferior, lo que impide 
que pueda tenderse sobre una mesa al tiempo de sa­
lir de la máquina ; pero, para evitar este inconvenien­
te se sujetan los dos cabos extremos de la pieza á dos 
cordones sin fin, por cuyo medio se hacen pasar, por 
las devanaderas cilindricas 6, 7 , 8 ; de este modo la 
cara impresa del lienzo se encuentra en la parte su­
perior , y entonces puede ya tenderse sobre de una me­
sa , y desde allí quitarla para hacerla secar. Las deva­
naderas cilindricas 13 y 17 estan destinadas para diri­
gir los cordones; y la indiana ó pieza de lienzo pasa 
por las devanaderas 6,7, 8 , y la parte del revés del 
lienzo es la que toca y pasa sobre estas devanaderas. 
De consiguiente el operario , que la ha de extender 
paraque se seque, se ha de colocar debaxo de la de­
vanadera 8 , y tirando los cordones la llama hacia á él. 

De estas dos máquinas propias para imprimir india­
nas y lienzos por los métodos lithográficos, la segunda 

\ 
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sin duda es la mas ventajosa. Desde luego es de ana 
construcción mas sencilla ; ofrece el medio de mojar con­
tinuamente y con igualdad el cilindro de piedra, y de ex­
tender con la misma el color sobre la bala cilindro. To­
das estas operaciones las executa la máquina sin auxi­
lio de ningún operario, una vez está colocado el co­
lor y el agua en las respectivas artesillas, ya no ne­
cesita en esta parte mas cuidado , la misma máquina es 
la que pinta las indianas: no obstante se necesita un 
hombre para observar, y dirigir todas las operaciones 
de la impresión del lienzo : este pequeño número es 
suficiente para gobernar la máquina atendida la grande 
sencillez de ella. 

Esta segunda máquina es también preferible, por­
que son muy sencillos los medios, que se emplean pa­
ra mojar el cilindro de piedra, y para dar el color á 
la bala cilindro. Después de estos antecedentes no pue­
de ponerse en duda, que estas máquinas reúnen toda 
la celeridad, y toda la economía posibles en la impre­
sión de indianas y lienzos; y estas circunstancias apre­
ciables encarecen mucho su utilidad. 

CAPITULO VIII. 
• 

¿aplicación del método de grabar sobre piedra por 
el simple trazado. 

El método de grabar la piedra por el trazado pre­
senta muchas aplicaciones, y algunas de ellas de tal es­
pecie , que no pueden conseguirse por ningún otro gé­
nero de grabado. Permite grabar todos los dibuxos he­
chos con el pincel, con la pluma , «5 con el lápiz, so­
bre piedra , 6 sobre papel, y cada exemplar sale igual 
y exacto al original; puesque, es producido por el ori­
ginal mismo. 



El sencillo trazado con el lápiz lithográfico faci­
lita todas las especies de. grabados de los dibuxos, que 
se pueden executar con el lápiz regular. Se puede tam­
bién proporcionar un número considerable de combi­
naciones , para imprimir exemplares, que imiten á un 
tiempo el lápiz negro, roxo y blanco. Como el artista 
no penetra la superficie de la piedra para obtener gra­
bados al trazado, pueden executarse con la misma li­
bertad y elegancia, que quando se dibuxa sin sujeción. 

Como una línea, un número, un ligero rasgo he­
cho con la pluma sobre la piedra, puede dar una impre­
sión , pueden tenerse de este modo todas las especies de 
dibuxos executados con aquella. 

El pincel proporciona el medio de producir graba­
dos lithográficos por el estilo del lavado. Estos dos mé­
todos pueden combinarse ventajosamente y dar resulta­
dos apreciables. De este modo se disponen con arte é 
inteligencia las luces y las sombras, y se hacen brillar 
las primeras con el mismo blanco del papel. Aun se 
puede adelantar mucho mas el arte lithográfico reunien­
do el trazado con la pluma con los trazados del pincel, y 
del lápiz; de suerte, que los originales resultan com­
puestos de estes tres métodos á un mismo tiempo, con 
cuya invención se consiguen efectos muy pintorescos, 
que no puede dar el grabado con el buril. 

En los dibuxos de flores son muy útiles todos los 
métodos de grabados, que se acaban de indicar, y ex­
celentes para los de paises, figuras, animales, y otros 
objetos de historia natural,4}ue exigen una particular 
precisión, y carácter. El naturalista no necesita hacer 
mas que dibuxar con la tinta resinosa sobre un papel 
engomado, y con esto ya tiene lo bastante para obte­
ner tantos exemplares como necesita del dibuxo que 
acaba de trazar, y sin tener que hacer la transposición, 
le salen todos en el mismo sentido del original. Por los 
diferentes métodos explicados pueden también impri-

TOM. Jí. a 
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mirse de varios colores papeles y lienzos para colgadu­
ras , y otros objetos semejantes. 

A mas de esto la Lithografía proporciona los medios 
de imitar la impresión inglesa , se puede en un solo dia 
grabar sobre el cilindro inglés el modelo que se quiera. 
La Lithografía es también mas útil para multiplicar escri­
tos que la máquina llamada copiista inglés: y muy apli­
cable á la impresión de cédulas de banco, que se han 
de multiplicar mucho sin que puedan ser falsificadas. 

La aplicación del trazado al oleo sobre la piedra 
para obtener impresiones también al oleo, puede mirar­
se por ahora como mas curiosa que útil. No es así del 
trazado con el lápiz , con el pincel, <5 con la pluma. 

De las antecedentes observaciones se pueden tirar 
las siguientes conseqüencias. 
• i? Que el grabado lithográfico puede distinguirse 

en dos especies principales, en grabado en fondo, y 
grabado al trazado. 

Como el grabado en fondo permite executar en la 
superficie de la piedra las rayas casi tan limpias como; 
las que se executan en el cobre, el primero será pre­
ferible siempre que se necesite un gran número de exem-
plares, sin que sea necesaria una absoluta perfección. 
Al contrario con respecto á la madera , porque como 
el grabado en piedra permite dexar las líneas mas lim­
pias que aquella , resulta que el grabado lithográfico 
merece la preferencia, por ser mas expedito, y mas 
económico con la circunstancia de poder producir un 
número casi indefinido de exemplares. 

2? Los métodos lithográficos dan una impresión por 
medio del sencillo trazado, y de aquí resulta la inte­
resante circunstancia de que basta dibuxar en la su­
perficie de la piedra, para producir el grabado en el 
mismo sentido del original. Facilitan también los me­
dios de tener grabados autograficos de un escrito, de 
un dibuxo, 6 de una estampa, operaciones partícula-



res y apreciables de la Lithografía. Asi pueden con­
servarse los originales de grandes maestros, conservan­
do todo su intrínseco valor sin verse degradados por 
una mano estraña. 

Gomo los cuerpos, que se pueden fixar en la pie­
dra para producir diferentes juegos de afinidades, pue­
den ser muchos, es muy fácil deducir que también son 
muchos los experimentos y tentativas, que se pueden ha­
cer , y que pueden producir apreciables resultados ines­
perados é imprevistos. Por lo mismo conviene mucho re­
petir pruebas para extender y perfeccionar ¡este género 
de grabado con preferencia á los demás métodos litho-
gráficos; puesque , los ensayos, imperfectos aun, que 
se han hecho, han dado ya resultados tan interesantes. 

3? Se reduce pues todo el arte lithográfico. 
i? A encontrar los cuerpos, que no siendo irasci­

bles con el agua, son capaces de penetrar, 6 bien de 
quedar aplicados á la superficie de la piedra , y de 
mezclarse al mismo tiempo con diferentes substancias 
colorantes. 

a?. A encontrar piedras, con las quales el agua con­
trae una adherencia puramente mecánica, y que se 
dexan penetrar por los cuerpos, que no son miscibles 
con este líquido, 6 á lo menos mantienen una adhe­
rencia fuerte con ellos. 

De estos dos datos se originan las dos conseqüen-
cias que siguen. 

i.° Que la parte mojada de la piedra, rechazando 
los cuerpos grasientos 6 no miscibles con el agua no 
puede producir ninguna especie de impresión. 

a? Que la parte de la piedra adherente con los 
euerpos grasientos 6 no miscibles con el agua, recu­
sando este líquido, es susceptible de recibir los colo­
res grasos ,que se apliquen á su superficie, y de consi­
guiente de poder dar una impresión. 

En una palabra los efectos lithográficos son un re-
R a 
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sultado de afinidades, de las quales hasta ahora no sé 
había encontrado el influxo, que podían tener en el ar­
te de imprimir. Estas afinidades son: 1? la de la pie­
dra por el trazado mas fino en un cuerpo graciento 
6 recinoso : 2? la adherencia mecánica que el agua 
exerce con la piedra; adherencia que impide que las 
partes mojadas reciban los cuerpos grádenlos. 

DESCRIPCIÓN DE UNA MÁQUINA, QUE ESTÁ 
en uso en Inglaterra , por cuyo medio se hacen á un 
mismo tiempo quatro de las cinco operaciones ne­

cesarias para hilar el algodón 
y la lana. 

En el grado de civilisacion á que hemos llegado en 
Europa el medio mas eficaz para mantener la prospe­
ridad de los estados es el comercio. Este fertiliza to­
dos los ramos de industria, y distribuye la comodidad, 
y el bien estar entre los pueblos artistas, y los pueblos 
agricultores : si los unos reciben los frutos sobrantes de 
la tierra, adquieren los demás los resultados de la in­
dustria. La agricultura sin comercio socorre las prime­
ras necesidades del hombre, al paso que la industria 
pOT mas que de suyo sea fecunda * no da mas que fru­
tos sin substancia, propies únicamente para satisfacer 
aquellos gustos y deseos, que nacen de nuestras pasio­
nes. Estos frutos no son suficientes para el hombre, y 
sus deseos no son menos imperiosos que sus necesi­
dades naturales; y así aquel que posee bienes rea­
les , sacrifica voluntariamente parte de ellos para usar 
y disfrutar dé aquello que le gusta: entonces cambia 
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lo que le sobra con lo superfluo del hombre indus­
trioso : de este cambio recíproco, y de otros de la mis­
ma especie nace el comercio, menos necesario á los pue­
blos agricultores, que á los pueblos manufactureros. 

Las disposiciones de un pueblo por la agricultura, 
el comercio, 6 por qualquier otro ramo de industria, 
aunque parecen propias, naturales, 6 innatas en el hom­
bre , no toman incremento, si no son auxiliadas en su 
desarrollo , ó bien por la misma naturaleza del pais, 6 
por buenos reglamentos , ó por el influxo inmediato del 
Gobierno, el qual, lo mismo que la educación en el 
hombre particular, influye mucho mas que la misma 
naturaleza. Y así es , que el pueblo agricultor debe á 
h fertilidad de la tierra, que le proporciona el alimen­
to, la preferencia que da á la cultura de los cam­
pos ; el que no está distante de la costa marítima , ex­
perimenta la necesidad de no temer las olas para ad­
quirir por el comercio lo que le niega á sus sudores 
una tierra árida ó estéril; y el que nace en un suelo 
ingrato lejos de este elemento inconstante, que cimen­
ta las fortunas de muchos hombres, se hace industrio­
so por necesidad,; y el que no puede sacar nada de 
la tierra obtiene el cambio de algunas producciones 
sin valor real y verdadero, pero que adquieren en la 
opinión todo lo que les falta por parte de la utilidad. 
Estas disposiciones se modifican en el hombre, como 
las situaciones en que se encuentra; y de aquí viene 
que un pueblo puede ser á un tiempo agricultor, comer­
ciante y artista ; tal es el pueblo inglés , el pueblo fran­
cés y algunos pueblos del norte de Europa. 

La Inglaterra favorecida por su situación, haciéndo­
se dueña del comercio del mundo, ha adquirido gran­
des ventajas en las artes de industria ; y la mayor de 
estas ventajas es la de poder dar las producciones de 
sus manufacturas á menor precio que las francesas en 
eL continente; lo que no parece inteligible, si se atiea-
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de al excesivo precio de los jornales eri Jas fábricas 
inglesas. Pero, si se busca la causa de aquellas venta­
jas , se encuentra desde luego en el sistema adoptado 
por los fabricantes de aquella nación; en una palabra 
en el uso de las muchas máquinas de que se valen, 
que suplen por una infinidad de brazos en qaanto ace­
leran y abrevian el trabajo, únicamente imitando este 
exemplo las producciones de las fábricas francesas po­
drán competir con las de las fábricas inglesas , aun­
que muchas de ellas las exceden en hermosura y ele­
gancia ; pero, para sostener con beneficio la concur­
rencia en el comercio es menester que puedan darse, 
á lo menos, á igaal precio. 

La Francia con mas favorable situación que la In­
glaterra podria con facilidad excederla en la práctica 
de las artes y del comercio; pero, esta ventaja no pue­
de esperarse sin una paz duradera. A mas de esto es 
preciso que los fabricantes franceses se hagan dueños 
de todos los medios de manufacturar de que se valen 
sus rivales; es preciso, que nuestros artistas se dedi­
quen seriamente á perfeccionar la mayor parte de los 
medios, que estan en uso , para igualar 6 exceder á sus 
émulos en las artes mecánicas, y que inventen y pro­
pongan máquinas mas ingeniosas aun , que las que afian­
zan la prosperidad de los establecimientos ingleses. 

Las máquinas, que se consideran de mayor impor­
tancia, y que de pocos años á esta parte ocupan á 
nuestros escritores, son las de hilar el algodón, y la 
lana : la Inglaterra, de donde tienen su origen , en el 
espacio de algunos años ha producido un número in­
creíble de ellas , todas diferentes por la combinación 
de sus partes, y por la disposición diferente, aunque 
fundadas en los mismos principios. Después de haber 
apurado todas las variaciones posibles, los artistas in­
gleses han llegado á combinar varias máquinas, y á 
reunir de este modo en una sola operaciones que antes 



eran el objeto de dos, tres, 6 quatro máquinas, y de 
un trabajo largo y dispendioso : por este ingenioso me­
dio ahorran muchísimo lugar en la casa fábrica , dis­
minuyen los gastos de la construcción, y resulta una 
economía muy notable en los gastos de la fábrica. La 
prisa, que se han dado nuestros fabricantes en adop­
tar las máquinas de hilar, hace esperar que no per­
derán de vista las grandes ventajas, que presentan las 
nuevas máquinas inglesas combinadas, y que luego se­
rán tanto por la Inglaterra, como por la Francia, ua 
manantial fecundo de progresos en las manufacturas. 
La qué vamos á dar ahora es una de estas, en quan-
to ella sola executa á un tiempo quatro de las cinco 
operaciones necesarias para hilar el algodón y la lana. 

Estas cinco operaciones son. La primera la de pre­
parar la materia, paraque esté en disposición de ser car­
dada ; para este efecto se emplea la máquina llamada 
el lobo. La segunda consiste en darle una primera ope­
ración del cardado por medio de cardas cilindricas, 
que la transforman como en cintas muy anchas. En la 
tercera, después de haberse sujetado á una segunda 
cardada, sale transformada en cintas mas estrechas, 
que se dividen aun mas por medio de otra quarta ope­
ración muy semejante, de la qual salen las cintas mu­
cho mas estrechas, y se llaman pequeñas cintas: es­
tas pequeñas cintas en la quinta operación quedan 
convertidas en hilo. Antes de explicar el modo como 
executa las operaciones esta nueva máquina , es me­
nester la explicación de la lámina que la representa, 
colocada de la manera mas conveniente para facilitar la 
inteligencia. 
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EXPLICACIÓN DE LA LAMINA. 

Figuras i? y a? 

Las mismas letras indican los mismos objetos en 
las dos figuras. 

A. v Cilindros de madera entre los quales pasa la 
materia arrollada en el plegador B , que la tiran dan­
do vuelta y conduciéndola al primer cilindro carda­
dor C. 

B. • Plegador 6 cilindro, en el qual está arrollada la 
materia, que está en trabajo ; para guarnecerle se ex­
tiende primeramente la materia sobre una pieza de lien­
zo arrollándolos juntos en el plegador. Este lienzo sir­
ve de conductor á la materia, que pasando inmediata 
al primer cardador- es cogida por este , al paso que el 
lienzo / , t, t, ( fig. 2? ) apartado de la máquina por los 
cilindros a continúa su curso y baxa sobre un tablado 
destinado á recibirle. 

C. Primer cardador, es un cilindro guarnecido de 
cardas exteriormente ; los ganchos figurados en su con­
tomo (fig. 2?), y en el contorno de los demás cilindros, 
indican el sentido en que se mueven todos los cilia­
dros. 

D. Segundo cardador, en todo es semejante al pri­
mero ; pero, se mueve con mas lentitud. 

E. Cardador grande, que no se diferencia de los 
dos precedentes , sino por su mayor diámetro: en su 
exe está colocado el manubrio, con el qual se pone to­
da la máquina en movimiento. 

F. Este cilindro es el tercer cardador, que lleva 
una polea sobre su exe , y gira con mucha velocidad. 

G. H. Cilindros de formar las.cintas : cada uno de 
ellos lleva tres filas de cardas, que dexan entre sí es­
pacios iguales á lo ancho de una de estas filas, y dis-



puestas de tal modo, que si los dos cilindros estuvie­
sen muy cerca el uno del otro á la distancia de lo al­
to de los ganchos ; colocadas las cardas sobre uno, en­
traria en el espacio , que separa las cardas del otro, y 
reciprocamente. De lo que resulta que el cilindro G, 
no saca del grande cardador E , mas que la mitad de 
la materia cardada, que le cubre ; y que el cilindro 
H , le quita la otra mitad ; de este modo la materia pre­
parada por el grande cardador se presenta dividida ea 
pequeñas cintas. 

I , K, L , M. Cilindros igualmente guarnecidos de 
cardas, que giran en sentido opuesto al del grande 
cardador, que los hace mover únicamente por medio 
del roce. 

N. Polea, que tiene una pieza en forma de cruz, 
cuyos cabos salientes comunican movimiento alternati­
vo á las palancas b, b. 

T , U , V. Canillas ó* rodetes , en los quales el hilo 
se tuerce y se arrolla á un mismo tiempo. El pie de 
cada armazón de las canillas lleva una pequeña po­
lea , que sirve para darle el movimiento de rotación ori-
zontal necesario para torcer el hilo. Se puede observar 
( fig. a?) el modo con que reciben este movimiento 
mediante una cuerda cruzada , que pasa sobre del tam­
bor X. Cada máquina ha de tener tantas canillas , quan-
tas cintas salen de los cilindros G, H : aquí se ha pues­
to el número de seis, tres en G , y tres en H. 

X. Tambor, cuyo uso queda ya indicado, es hueco 
y ligero: su exe lleva una polea, y descansa por los 
cabos sobre dos rodetes. 

a, a. Cilindros, que mantienen tirante el lienzo 
t, / , t, que conduce la materia al primer cardador. 

b , b. Palancas, en que estan montados los peynes, 
n , o, que descargan los cilindros G , H de la materia, 
que se les queda pegada : se ha dicho ya que los cabos 
salientes de la cruz de la pola éN, producían el mo­
vimiento alternativo de dichas palancas. Si se examina 

TOM. II. S 
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la figura 2? se podrá observar, que actuando sobre la 
palanca de la derecha , elevan la de la izquierda, y 
que vuelven á recobrar la primera situación por me­
dio de contrapesos. Estas palancas y sus correspondien­
tes pesos no se han indicado en la figura i , a , para 
evitar la confusión que podia resultar de la reunión de 
tantos objetos en un solo punto de vista. 

<;, c. Figura 1? , árbol de la polea N. 
d, d. Embudos, bien pulidos en la parte interior, 

sirven para contener las cintas, que se desprenden de 
G, H , en dirección hacia T , U , V. 

h, h. Plano de madera de diez y ocho líneas á dos 
pulgadas de espesor, en que estan montadas las arañas 
de hilar cuyas puntas atraviesan dicho plano. 

n , 0. Peynes, montados en las palancas b, b, que 
actúan con los cardadores G, H : estan representados 
conforme se ve en la figura 2. a , de modo , que á pri­
mera vista se entienda el mecanismo, que las mantie­
ne en movimiento; puesque, su posición verdadera es 
la orizontal, y su forma es la de los peynes que se 
ponen en las cardas cilindricas; esto es, que estan en 
dientes de sierra. El peyne o, tampoco está bien colocado 
en la figura 2? : por poco que se haga atención se co­
nocerá fácilmente, que si obrase sobre la carda en el 
punto que allí está indicado no la descargaría ; para 
producir este efecto seria preciso que estuviese apli­
cado á la izquierda del cilindro H , y de consiguien­
te llevado por la parte de la palanca b , sobre la qual 
actúan sucesivamente los cabos salientes de la cruz de 
la polea N : bastará esta advertencia para prevenir es­
ta equivocación: involuntaria, que quedó en la lami­
na (1) . 

p, q, r, Sé Cilindros de estaño acanalados 6 es­
triados á lo largo en la dirección de su exe. Los dos: 

(1) Esta equivocación se padeció en la lámina original, aquí 
se ha copiado del misma modo ; puesque , el error ya queda 
corregido en la explicación. Nota, del editor. 



primeros p, q , llaman una cinta, 'y la obligan á en­
roscarse con la otra dando vueltas ; los otros dos r , Í, 
apartados de p , # , dando vueltas con una velocidad 
doce veces mayor que la de estos alargan la materia, 
y la adelgazan hasta el punto de formar el hilo. Seria 
por demás detallar el modo como estos cilindros reci­
ben el movimiento, y se lo comunican, porque es muy 
fácil de comprehender. 

t , t , t. Lienzo, conductor de la materia, sea la­
na , 6 sea algodón. Su destino y objeto queda ya in­
dicado en la letra B. Ya no falta sino dar á conocer 
el modo como esta máquina executa sus operaciones. 

Ya se ha dicho antes, que para hilar bien el al­
godón y la lana se necesitan cinco operaciones dife­
rentes , y que cada una de estas cinco operaciones es 
objeto de una máquina particular. En esta , que se aca­
ba de describir, las quatro últimas operaciones se ha­
cen todas á un mismo tiempo; únicamente la prime­
ra , que consiste en abrir y descoger la lana, se ha­
ce separada con la máquina llamada lobo ; pero , luego 
que la materia ha recibido la preparación necesaria pa­
ra entregarse á la car Ja, se extiende sobre el lienzo, 
y se envuelve en el plegador. Concluida esta opera­
ción , se pone la máquina en movimiento, entonces la 
materia se encuentra tirada, con el lienzo, por los dos 
cilindros A , entre los quales pasa dirigida al primer 
cardador C, que la recibe, á proporción que el lien­
zo es separado por la acción de otros dos cilindros, y 
dirigido sobre el suelo de la máquina. Del primer car­
dador C , la materia pasa sobre D , y de este sobre F, 
que la transmite al grande cardador E , de donde la sa­
can primero, y después se la vuelven Tos quatro cilin­
dros I , K, L , M , que la trabajan y reducen al gra­
do de finura necesaria para formar la cinta : en este 
estado dos cilindros G , H , la sacan fácilmente del ci­
lindro E , en forma de una cinta de seis líneas á corta 
diferencia atraída por los dos peynes o , o. 

s % 
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Al paso que la materia se va separando de las cintas 

G, H , se dirige por los embudos d, rf, hacia las ara-
fias T , U , V; pero, antes de llegar á estas pasa por 
un lado y otro de la máquina entre quatro cilindros 
p, q, r, s, de los quales los dos primeros sirven úni­
camente para tirar la cinta hacia los dos últimos r, s, 
que girando con mas velocidad adelgazan la materia 
reduciéndola al grado de finura, que exige la cali­
dad del hilo que se quiere producir. De aquí puede 
fácilmente deducirse, que, paraque la máquina trabaje 
el hilo mas 6 menos fino, basta aumentar 6 disminuir 
la velocidad de estos dos últimos cilindros, proporcio-
nalmente á la de los dos primeros. 

El medio, que se emplea en esta máquina para tor­
cer el hilo y envolverle al mismo tiempo en las ara-
fias , es m&y ingenioso: tiempo hace que ya se tenia 
noticia de él en Francia , donde también se había pues­
to en práctica. Mr. Molard administrador del conserva­
torio de artes, que sabe apreciar todo quanto reco­
noce ingenioso y útil, le descubrió entre unos frag­
mentos de desechos de máquinas, que se habían depo­
sitado en el conservatorio, y lo hizo desde luego po­
ner de manifiesto entre la grande muchedumbre de 
agentes mecánicos, y medios admirables de todas clases, 
que componen aquella rica colección. Este medio con­
siste en lo que sigue, y señaladamente en el doble 
movimiento de rotación horizontal y vertical, que se co­
munica á cada araña. 

La horquilla, que forma la jaula 6 armazón en la 
araña, es de estaño , y descansa sobre un pie 6 cola 
prolongada en forma de tubo y taladrada según su lon­
gitud , muy lisa" y en disposición de que una pieza de 
hierro torneada y pulida, fixada por uno de sus cabos 
en la parte de abaxo del plano de madera h , h, la 
pueda atravesar y servir de exe á la horquilla en 
su movimiento horizontal comunicado por la cuerda 
cruzada, que pasa sobre el tambor X y sobre la peque-



141 
fía polea que está montada en la cola de la horquilla. Es 
evidente que la horquilla , que tiene movimiento al re­
dedor de la pieza de hierro , que le sirve de exe, quan-
do el tambor empiece á dar vuelta, obligará á la peque­
ña polea á girar según su misma dirección , y por con­
siguiente la armazón de la araña seguirá el movimiento 
de rotación horizontal necesario para torcer el hilo. 

Si se supone que el exe sobre cuyo centro se mueve 
la armazón de las arañas, que se eleva conforme puede 
verse en las figuras ia. y.2?, entre los dos brazos , que 
forman la horquilla, lleva en esta parte una rosca sin 
fin , y que una ruedecita vertical, colocada en un pe­
queño exe de hierro , engarganta con dicha rosca ; se 
vendrá en conocimiento de que la ruedecita libre con 
los puntos de apoyo de su exe , y girando con la arma­
zón al rededor del tornillo sin fin, tomará un movimien­
to de rotación vertical, que podrá comunicar al exe de 
la araña colocada en la parte superior; ó bien , sea por 
medio del roce de un cordón ; ó bien á beneficio de rue­
das dentadas. En nuestra máquina un pequeño rodete 
montado sobre el exe de la ruedecita, comunica el mo­
vimiento á una segunda rueda llevada por el exe de la 
araña; entonces esta adquiere el movimiento de rotación 
vertical, que le permite cargarse del hilo á proporción, 
que queda fabricado. Como las arañas que sirven en es -
ta máquina son muy cortas, es superfluo comunicarles 
un movimiento particular para la buena colocación del 
hilo ; en esta disposición se puede ganar por lo ancho, 
lo que se pierde por lo largo. 

Las arañas estan montadas sobre su exe con roce, y 
por lo mismo estan guarnecidas con un poco de paño, y 
un pequeño resorte en el ojo : de ahí resulta que admi­
ten muy bien el hilo por mas que la máquina se lo dé 
con prontitud y abundante; pero, quando se presenta 
algun obstáculo, y que ia araña corre mas que el hilo 
que le presta la máquina, la resistencia del hilo se en­
cuentra mayor que la del roce sobre el exe, y la araña 
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queda parada mientras que el obstáculo opone resisten­
cia. Los exes de las arañas estan sostenidos en la arma­
zón por dos pequeños resortes , que forman un obstácu­
lo suficiente para impedir que se aparten de su verda­
dera posición , sin oprimirlas demasiado, para quando se 
necesita quitar unas y poner otras en su lugar. 

De la aplicación de las máquinas de hilar algodón , al 
hilado de lanas: y de la mejor cola para la 

urdidumbre fina. 

En el primer tomo de estas memorias pág. 199 se lee 
la opinión de Mr. Ternaux, que no piensa que sea ase­
quible cardar ni hilar la lana con las máquinas de car­
dar y de hilar el algodón. Sin embargo parece que en 
varios paises han sabido combinar y modificar las má­
quinas de hilar algodón, para hilar la lana. Mr. Ampére 
inspector de la universidad imperial dice, que quando 
estaba recorriendo los departamentos del nord-oueste de 
Francia para desempeñar una comisión relativa á la ins­
trucción pública, pudo recoger algunas noticias sobre 
el estado de la industria en esta parte del reyno. Supo 
entre otras cosas por el prefecto del departamento del 
Sena inferior, que muchos fabricantes de Rúan habían 
aplicado, con muy buenos resultados , bien que con al­
gunas modificaciones, al hilado de las lanas las máqui­
nas de hilar algodón : y que la experiencia habia re­
suelto terminantemente la qüestion relativa á la posibi­
lidad de emplear las mismas máquinas para los hilados 
de una y de otra especie. Habla con elogio de los tela­
res de texer de Mr. Biard, puestos en movimiento por 
una corriente de agua, y que habiendo pasado sucesi­
vamente de una perfección á otra , parecían haber llega­
do á llenar el objeto, que el inventor se habia propues­
to ; á saber, el poder texer con ellos los paños de dis­
tintos grados de finura. 

Por otra parte M.M. Chauvelot, y Rouyet fabrican-



tes de paños de Barjon departamento de la Costa de Oro, 
publican que han llegado á hilar la lana para paños, por 
medio de máquinas de cilindros estriados, cuyo sistema 
es continuo , y que son muy diferentes de las que sir­
ven para hilar el algodón. Aseguran haber hallado el 
medio de separar fácilmente la lana de los cilindros por 
donde habia pasado , y que se quedaba como pegada á 
su circunferencia. Dicen, qríe enviaron por muestra á la 
sociedad de emulación tres madexas hiladas con la mis­
ma máquina ; que el hilo de la primera podia servir pa­
ra el urdido del paño mas fino, y mas superior ; que el 
de la segunda, que era menos fino, podia servir para pa­
ños comunes ; y que el tercero, que era la mitad lana y 
la mitad algodón, era propio para la fabricación de me­
dias de telar. 

Es menester también, que se sepa el arte que poseen 
los ingleses, para dar consistencia á los hilados, que ha­
cen servir para la urdidumbre de varias especies de texi-
dos. Muchos años hace que los ingleses extraían gran­
de cantidad de semillas del phalaris canariensis del norte 
de Europa, y nadie cuidaba de averiguar el uso que 
hacían de esta semilla. Finalmente se ha descubierto que 
esta planta servia para las artes. El gobierno de Rusia, 
después de haber mandado hacer muchas averiguaciones 
sobre el destino, que daban los ingleses á la harina del 
phalaris canariensis; queda asegurado de que sirve para 
el encolado de los texidos. 

La harina, que se obtiene por medio de la trituración 
de la semilla del phalaris canariensis, se emplea del mis­
mo modo que la de trigo. Aquella ofrece sobre esta la 
ventaja de hacer mas blando el urdido , y de mantener 
la humedad por mas tiempo, humedad que conviene mu­
cho para el buen texido que se quiere formar. Estas dos 
circunstancias son muy favorables para la fabricación de 
las cotonadas finas , para la de las musolinas , de las ba­
tistas, y en general para todos los texidos, en que la ur­
didumbre se encuentra muy cerrada por motivo de la 
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grande finura de los hilos. La harina del phalaris cana­
riensts ( i) es en extremo suave, al paso que es pegajosa; 
y probablemente !a grande cantidad de gluten que con-
tiene,hace que encola mejor los texidos puestos en la di­
solución. También reúne la buena circunstancia de ha­
cer que los texidos resulten mas iguales , y mas lisos. La 
harina del phalaris se puede emplear pocos dias después 
de preparada , á diferencia de la cola de harina de tri­
go, que es preciso que fermente por mucho tiempo,par­
ticularmente en invierno. La cantidad de harina que se 
ha de emplear de una y otra planta es igual á corta di­
ferencia. 

Aunque estas dos harinas tengan un precio muy diferente , esta 
diferencia queda bien compensada , por las ventajas que el phala­
ris presenta en el encolado de los texidos finos. Por otra parte esta 
planta se ha hecho ya muy conocida en casi toda la Europa , y es 
cosa que admira la prontitud con que se ha ido propagando. Mere­
ce pues la atención una planta tan útil á las artes , y que crece, 
y se propaga tan fácilmente en qualquier latitud. 

Enfin después de tan repetidas pruebas , practicadas por mayor 
en diferentes fábricas de texidos de Esfort y de Prusia, resulta que 
la harina del phalaris canariensts , llamada en alemán cañar ien 
graser , es muy preferible por el encolado de los texidos finos á 
la mejor harina de trigo ; porque suaviza , y ablanda muy parti­
cularmente los hilos, y les comunica una espeeie de humedad , que 
los presenta muy finos al tacto. Respecto de que el gluten de la ha­
rina del phalaris tiene mucha afinidad con el agua , mantiene por 
mucho mas tiempo la humedad de los hilos, y los hace muy propios 
para ser bien hilados. Es ya comunmente sabido que la sequedad 
hace el hilo quebradizo , y que esta sequedad , particularmente en 
verano , hace desesperar á los texedores ; y por este motivo colocan 
los telares en lugares húmedos y casi subterráneos con menoscabo 
de su salud , lo que seria muy importante remediar , y este seria 
otro de los beneficios de la harina del phalaris. ( Anal, des ars.) 

<i) El Profesor de Botánica Redactor de la parte de Agri­
cultura, dará conocimiento sobre esta planta en el uúmero in­
mediato de estas memorias. 
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MEMORIAS 

DE AGRICULTURA ¥ ARTES, 
Que se publican de orden de la Real Junta de Gobierno 

del Comercio de Cataluña. 

MES DE ABRIL DE Ui6. 

AGRICULTURA. 

RECUERDO A LOS LABRADORES PARAQUE 
aprovechen la presente estación preciosa para destruir 
y exterminar la planta dañina de las legumbres, lla­
mada yerba tora en español, y en catalán vulgarmen­
te frare; según el medio sencillo publicado por el Dr. 

D. Juan Francisco Bahí, Redactor de la parte 
de Agricultura de este Periódico. 

Hin el año próximo pasado el Sr. Cura párroco de 
Prats de Llusanés me remitió un escrito, que publiqué 
en el número del mes de setiembre de este Periódico, re­
lativo á sus buenos deseos de exterminar una de las 
plantas mas perjudiciales á nuestra agricultura, parti­
cularmente al interesante cultivo de las legumbres; el 
qual, después del de los trigos, es el mas común en 
España. 

Recordando aquí solamente con brevedad quanto 
dixe en el año anterior sobre aquella planta y el me-
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